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    A Guillermo y a Sergio


  




  

    Introducción




    Sobre la historia de Egipto han corrido ríos de tinta. La conservación de ingentes cantidades de restos materiales, gracias al clima seco de la zona, ha propiciado desde antiguo un interés continuado por esta civilización. Es más, el pueblo egipcio estaba muy preocupado por registrar muchos de los aspectos de su vida cotidiana que han quedado reflejados, entre otros sitios, en las tumbas de los altos funcionarios de los faraones o de los artesanos de la ciudad de Deir el-Medina, que no solo hablan de su oficio, sino que aportan numerosos datos secundarios de gran valor documental para el investigador y para todo aquel que esté deseoso de iniciarse o ampliar su conocimiento sobre esta civilización.




    La documentación utilizada para este libro es de índole muy variada ya sean las fuentes literarias dentro de la papirología, la información de restos arqueológicos que abarcan desde ajuares de tumbas hasta edificios monumentales. Además, la autora se ha apoyado en manuales, capítulos de libros y artículos de revistas de los más prestigiosos egiptólogos e investigadores, entre los que nombro al doctor José Miguel Parra Ortiz, cuya cronología de las dinastías y los reinados de los monarcas ha sido utilizada para este libro.
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        Ribera del río Nilo.


      


    




    La obra se ha estructurado, y esto es lo que puede llamar la atención al lector, siguiendo la ordenación del calendario civil egipcio de 365 días, que se remonta a la época de los primeros faraones y no se reformó en aproximadamente 2500 años. Se dividía en tres estaciones, de ahí que el libro tenga tres grandes apartados. Cada una de ellas estaba dividida en cuatro meses los cuales, desde el Reino Nuevo, tenían nombre propio —algunos de ellos con nombre de dioses—, y estaban divididos en tres semanas y en treinta días cada uno. Se tiene constancia de que este calendario tenía un desfase temporal, ya que su referencia era la salida de la estrella del Sirio —la más brillante de la constelación del Canis Maior— que seguía el calendario solar de 365,2564 días. Así pues, en el calendario civil el Sirio iría apareciendo cada vez más tarde, aparentemente, y las estaciones fueron desplazándose de su fecha original. Los astrónomos egipcios eran conscientes de este desfase, pero no se tiene ninguna referencia sobre su modificación hasta el año 238 a. C. por el Decreto de Canopus, ya en época del reinado de Ptolomeo III y consistió en añadir un día más cada cuatro años. Este calendario será sustituido por el llamado alejandrino en el año 46 a. C. por orden de Julio César, que se utilizará en Europa hasta la reforma gregoriana del papa Gregorio XIII en 1582.




    La primera estación se llamaba ajet (ȝḫt), la inundación, que abarcaba el período de verano a otoño. En ella, el Nilo se desbordaba irrigando los campos y llenando los canales de los regadíos, esenciales para una buena cosecha. La segunda estación de peret (prt), la siembra, comenzaba en invierno y culminaba a comienzos de la primavera con el retroceso de las aguas nilóticas, momento en el que los campesinos sembraban los campos. Por último, la estación de shemu (šmw), cosecha o sequía, comprendía el período que va desde la primavera hasta principios del verano, momento en el que los agricultores recolectaban las mieses y los frutos. Sin embargo, en algunas ocasiones y por diferentes avatares el montante del alimento agrario no era suficiente para sustentar a la población, por la que se sucedían las temidas y recurrentes hambrunas.
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    Por otro lado, los días del calendario civil podían ser fastos o nefastos, propicios o desfavorables, para realizar o abstenerse de determinadas actividades. Los días estaban relacionados con festividades que podían ser de carácter estatal como el Heb Sed —ceremonia en la que se celebraba la renovación de la fuerza física y la energía sobrenatural del faraón— o la fiesta de Opet en la que se conmemoraba los estrechos lazos entre el dios Amón-Ra y el monarca. La autora se ha servido de las festividades y los días señalados en el calendario para dar nombre a los títulos de los nueve capítulos de este libro divididos en tres grandes apartados. El primero de ellos —La estación luminosa de ajet— está constituido a su vez por tres capítulos: La salida de la estrella Sothis, que marca el comienzo del año, en el que se explicará una selección de los oficios egipcios. El segundo, Wag: la gran festividad de los muertos, en el que se tratará el mundo de ultratumba, el proceso de momificación y el más allá. El tercer capítulo, por último, denominado La ceremonia de elevar el pilar de djed, versará sobre la ciudad y el urbanismo.




    El segundo gran apartado —La estación naciente de peret— también está dividido en tres capítulos. El primero de ellos, Rannut y el principio de la siembra, se dedica al mundo agropecuario. El segundo está dedicado a la moda y a la estética, por lo que se titula Festividad y procesión de Neit, en honor a la diosa de los tejidos. Por último, se ha elegido la fiesta de Heb Sed para tratar las estructuras sociales del valle del Nilo.




    El libro se cierra con La estación de la abundante shemu, que se divide en tres capítulos. El primero, o La fiesta de la salida del dios Min, describirá la alimentación. En el siguiente, La fiesta del feliz encuentro de Horus y Hathor, tratará del matrimonio y la familia. Un último capítulo, Heru-renpet: el nacimiento de los dioses, es una especie de coda ya que no pertenece a la estación de shemu, pero que es imprescindible para tener una visión más completa de esta civilización. El tiempo que sumaban las tres estaciones era de 360 días, por lo que al calendario se le añadían cinco días más denominados epagómenos o Heru-renpet, que significa ‘los que están por encima del año’, ya que era el período del nacimiento de cinco de los grandes dioses: Osiris, Isis, Horus, Seth y Neftis. Estos cincos días no pertenecían a ninguna estación ni mes. Su espacio temporal es el título del último capítulo dedicado al panteón y la religión egipcia.
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        El desierto oriental de Egipto con su característica tierra roja.
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        El dios Hapi, personificación del río Nilo. Esta divinidad se representa como un hombre desnudo con piel verde o azul, y con una barba postiza símbolo de poder.


      


    


  




  

    La estación luminosa de ajet




    La estación ajet, ‘inundación’, estaba organizada en cuatro meses y cada uno de ellos dividido en tres semanas de diez días tal y como estaba estructurado del calendario civil. Durante el Reino Nuevo, como ya se ha dicho, algunos meses del año adoptaron el nombre de dioses.




    Los meses del año de ajet se llamaban thot, paophi, hathyr y choiack y abarcaban un período que iba desde el verano hasta el otoño. Este era el momento en el que el Nilo se desbordaba llenando los canales de regadío e inundando los campos de cultivo. El agua esperada por los agricultores irrigaba y fertilizaba la tierra con un sustrato muy rico esencial para la cosecha. No obstante, si el Nilo se desbordaba en demasía, podía llegar a inundar los núcleos de población. Por el contrario, cuando el agua era escasa las cosechas eran pobres y, consecuentemente no se podía alimentar a la población.




    En este apartado se desarrollarán los siguientes aspectos:




    La salida de la estrella Sothis, en el que se ha elegido una serie de los oficios más relevantes del antiguo Egipto.




    Wag o la festividad de los muertos, donde se tratará la muerte, el proceso de momificación y el viaje al más allá.




    La ceremonia de elevar el pilar de djed, que versará sobre la ciudad y el urbanismo egipcio.


  




  

    1




    La salida de la estrella Sothis




    La fiesta de la salida de Sirio era una de las festividades más importantes del antiguo Egipto, ya que conmemoraba el comienzo del año nuevo que coincidía con la llegada de las inundaciones. La festividad no se celebraba en un día concreto: las deficiencias del calendario civil egipcio impedía la fijación del mismo. El Sirio o Sothis, que para los egipcios era conocido como Sepedet, se halla en la constelación del hemisferio celeste sur Canis Maior, la estrella más rutilante de todo el cielo nocturno que se puede avistar desde la tierra. Además, aquellos habían deificado este astro y lo identificaban con la diosa Sopdet, que estaba representada como una mujer, cuyos atributos iconográficos eran tan característicos como una estrella de cinco puntas sobre la cabeza o adornos con dos cuernos o dos plumas. Asimismo, esta divinidad puede estar representada como un perro, símbolo de la constelación del Canis Maior. Así pues, el comienzo del año traía para los habitantes de esta civilización un nuevo período de trabajo y el desarrollo de los oficios.
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        La diosa Sopdet representada en la Tumba KV17 del faraón Seti I (~1290- 1279 a. C.) en el Valle de los Reyes, Tebas. La estrella de cinco puntas sobre la cabeza es el atributo iconográfico característico de esta divinidad.


      


    




    El objetivo de este capítulo no es el de enumerar y explicar la totalidad de los variadísimos oficios que existían en Egipto, pues rebasaría el interés de esta publicación. No obstante, su prolijo número estaba intrínsecamente relacionado con el alto grado de civilización de esta cultura y con la necesidad vital y social de sus habitantes.




    En la gran variedad de trabajos había una distinción entre aquellas profesiones que requerían de la fuerza física —en las que se pueden incluir algunas de las artesanías—, mucho más denostadas, y los oficios que exigían una formación intelectual, cuyo paradigma más relevante fue el escriba, muy apreciado socialmente. Esta valoración entre oficios, paragonándolos, está muy bien explicada en uno de los textos más importantes sobre este asunto: las Máximas de Duat-Khety o más conocidas como las Sátiras de los Oficios, datadas entre finales del Primer Período Intermedio (~2125-1975 a. C.) y el Reino Medio (~1975-1640 a. C.). El texto concentra sus alabanzas en el escriba: «Quisiera conseguir que tú ames los libros más que a tu madre; pondré su belleza ante tus ojos. Ser escriba es la mayor de todas las profesiones, no hay nada comparable en el país». En este documento, se pone de manifiesto que cuanto más destacaba un individuo en el escalafón social, menos trabajo físico realizaba en sus tareas diarias.




    MINEROS Y CANTEROS




    En el primer grupo, se reúnen los oficios que necesitaban de la fuerza bruta para realizarlos como son la minería y la cantería. El trabajo de los mineros era una labor dura y extenuante, en la que se utilizaban herramientas de madera, dolerita (granito negro) y cobre. Por esta razón, era un trabajo en el que el grueso de sus operarios lo integraban prisioneros y criminales, aunque también lo constituían hombres libres. Además, todos ellos estaban fuertemente vigilados por los encargados de la mina.




    La extracción de metal por antonomasia en Egipto fue la del oro, conocida en detalle gracias al historiador griego Diodoro Sículo (siglo I a. C.), que en su obra Biblioteca Histórica recoge el relato, no conservado, sobre las minas de Egipto, del también historiador griego Agatárquides de Cnido, que fue contemporáneo del rey Ptolomeo VI Filometor (‘el que ama a su madre’). El método de extracción del oro consistía en calentar la roca con la intención de quebrarla para después, con la ayuda de una cuña de metal, golpear el filón aurífero. De esta manera, se desprendía el cuarzo que contenía el oro que después era lavado y triturado sobre una plancha de piedra por unas bolas del mismo material, hasta que se separaba el polvo del metal noble. Finalmente, estas partículas doradas eran tratadas químicamente para conseguir oro de gran pureza. Asimismo, se tiene constancia de que el oro utilizado para el diseño de joyería egipcia, era mezclado con otros metales como el cobre y la plata. Esta provenía del Próximo Oriente y a partir del siglo VII a. C. de la península ibérica gracias a comerciantes fenicios. Sin embargo, este método de extracción implicaba que se desarrollara en minas subterráneas durante el Reino Nuevo (~1539-1075 a. C.). No obstante, tanto en el Reino Antiguo (~2650-2125 a. C.) como en el Medio, los mineros obtenían el oro de minas a cielo abierto, como las laderas de montañas o los cauces de ríos secos.




    El oro se conseguía tanto dentro como fuera de las fronteras egipcias. Las minas auríferas más importantes de Egipto se situaban tanto al sur de la ciudad de Coptos (conocida por los antiguos egipcios como Gebtu), como al norte de Tebas en Wadi Hammamat, de la que conocemos su topografía gracias al Papiro de las minas realizado en tiempos del faraón Ramsés IV (~1156-1150 a. C.). Otro yacimiento de oro explotado más al sur, se ubicaba en las cercanías de la ciudad de Kom Ombo, en la que se decidió levantar, en época ptolemaica, un templo dedicado a los dioses Sobek (divinidad con cabeza de cocodrilo asociada al Nilo) y Haroeris (una variante del dios Horus como Horus el Viejo u Horus el Grande). No obstante, fue Nubia —territorio que se extendía desde los límites meridionales del actual Egipto hasta la zona septentrional de Sudán—, la región más cercana al reino egipcio con más reservas auríferas, de ahí que su topónimo pueda traducirse como ‘oro’. En el Reino Antiguo, se conocían depósitos de este metal noble en la Baja Nubia, cuyo territorio fue progresivamente anexionado a Egipto desde el Reino Medio. Asimismo, en el Reino Nuevo gracias a las expediciones egipcias en busca de oro, se descubrió que la Alta Nubia, es decir el Reino de Kush, también poseía grandes depósitos de este metal.




    En cuanto a la explotación del cobre, las minas más productivas para obtenerlo se localizaban en el Valle de Timna, situado en el desierto del Negev, que fue sobreexplotado en las dinastías XIX (~1292-1190 a. C.) y XX (~1190-1075 a. C.). Otros importantes yacimientos de cobre se ubicaban en Tura, Asuán y Wadi Hammamat, donde también se adquiriría la turquesa. De igual manera, la malaquita, tan apreciada por esta cultura —pues la utilizaban tanto para la joyería como para la cosmética— se extraía de las minas de Maadi, al sur del actual Cairo.




    El día a día en una cantera era un trabajo agotador que se ejercía tanto por hombres libres como por prisioneros de guerra y condenados que pagaban de esta manera sus sanciones. No obstante, todo cantero trabajaba al servicio del faraón. Hay que destacar, que la gran mayoría de las canteras que se explotaban en Egipto estaban situadas próximas al río, razón por la cual la mayoría de las grandes obras arquitectónicas se situaron cerca del mismo. El Nilo, además, era la principal vía de transporte de piedra, así como de otros productos demandados por sus habitantes.
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        Papiro de las minas representa la zona minera de Wadi Hammamat (norte de Tebas), datado en tiempos del faraón Ramsés IV (~1156-1150 a. C.). Museo Egipcio de Turín.


      


    




    La gran demanda de piedra caliza, arenisca y granito, así como de basalto, dolerita y grey, o grauvaca, fomentaba las expediciones tanto fuera como dentro de Egipto. Siempre eran ordenadas por los faraones, como la que envió Ramsés IV y que ha quedado anotada y conservada en el Papiro de las minas. La caliza fue la más utilizada por su naturaleza blanda porque facilitaba la extracción y el esculpido de la misma. Se localizaba en dos canteras, la de Tura, cerca de Menfis, y la de Iunit, en la actual Esna, ciudad al sur de Tebas. La arenisca se adquiría sobre todo en la cantera de Silsila, cerca de Asuán y en la de Gebel al-Ahmar (‘montaña roja’) próxima al Cairo, donde además de obtener esta roca sedimentaria, también se extraía la cuarcita. De igual manera, las piedras duras como el granito gris, negro y rosa, se extraían de la cantera de Asuán, así como el basalto que se adquiría al norte de Egipto en la de Gebel al-Qatranim en El Fayum, muy utilizada en el Reino Antiguo. La grauvaca se conseguía en la cantera situada al este de Karnak y Luxor. Asimismo, otras piedras demandadas por la élite egipcia, como el alabastro y la diorita, se extraían de la cantera de Hat-nub, cerca de Amarna.




    El método de extracción de las canteras dependía de la calidad de la piedra. En la cantera de Tura se sabe que los trabajadores sacaban bloques de piedra por medio de túneles. Este sistema de extracción consistía en que el picapedrero abría un hueco en la pared de la roca, lo bastante grande para que cupiera un hombre y con un cincel de cobre —que a partir de finales del Reino Antiguo se fabricaban de bronce, mucho más resistente— y una maza de madera que delimitaba el bloque. Los cinceles eran proporcionados por el faraón y cuando estaban desgastados se recogían para ser refundidos. Así pues, el sillar quedaba suelto por tres de sus lados menos por la base en la que se horadaban varios agujeros, por los que se introducían unas cuñas de madera humedecidas, de tal manera que la madera al hincharse desprendía el bloque de la roca. Este último paso era el más delicado, porque el bloque de piedra podía resquebrajarse por un lugar indebido y quedaba inservible para la finalidad a la que había sido creado. Tras esta operación, el bloque ya suelto, se extraía con unas palancas.




    Un segundo método de extracción de la piedra era a cielo abierto, pero solo si la calidad de la misma era óptima. Asimismo, si había bloques de piedra desprendidos de forma natural con las dimensiones adecuadas para fabricar cualquier objeto que se requiriera, se recogían también. Para transportar los sillares hasta el suelo, los egipcios se ayudaban de andamios o rampas de tierra, y se utilizaba uno u otro método según el peso de la piedra. Al sillar pétreo separado de la roca se le practicaba un primer desbaste en la propia cantera, ya que si se rompía por esta primera labra, el coste era menor que si este percance ocurría en la propia obra para la que estaba destinado, ahorrándose así el transporte fluvial o terrestre del material.




    Por otro lado, el control y suministro de los bloques de piedra de una cantera era administrado férreamente por un escriba, que también llevaba el registro de los trabajadores. Cada uno de los sillares que salía de una cantera hacia una obra de gran envergadura, podía llevar inscritos la fecha, el grupo encargado de trasportarlo y su destino. Asimismo, el transporte de las piedras extraídas se hacía por medio de barcos y trineos, en los que se cargaban los bloques ayudándose de palancas. Los navíos utilizados en Egipto para el transporte por el Nilo poseían una morfología idéntica, solo diferían en sus dimensiones en función de la carga: carecían de quilla, tenían dos filas de remos y rara vez poseían una vela, generalmente cuadrada sujeta al mástil. Estos navíos aprovechaban la corriente para impulsarse. Si los marineros se enfrentaban a un fuerte viento en contra o a un movimiento de las aguas muy virulento, se ayudaban de los sirgadores que desde tierra arrastraban la embarcación por medio de unas cuerdas que estaban atadas en la proa y en los costados.




    CANTEROS DE TUMBAS




    Por otro lado, existía otro grupo de picapedreros que trabajaron in situ en las grandes obras arquitectónicas, como por ejemplo los 5000 canteros que vivían en torno a las pirámides de Guiza, conocida como Ciudad Perdida de las Pirámides, que fue descubierta por Mark Lehner en 1988. La urbe está situada al sur de las colosales tumbas, cuya ubicación se eligió por la cercanía a las canteras de piedra localizadas en la zona meridional. Este asentamiento ha sido fechado en época de los faraones Kefrén (~2472-2448 a. C.) y Micerinos (~2447-2442 a.C.), aunque es posible que esté sobre otro anterior de época de Keops (~2509-2483 a. C.). Su datación se precisó gracias al hallazgo de unos fragmentos de sellos fabricados en barro, que fueron desechados en lo que se ha interpretado como un basurero: en ellos se grabó la información de una institución denominada wabet (lugar de purificación) relacionada con la producción de artículos funerarios.




    En cuanto a la organización de los trabajadores de las pirámides, estos estaban agrupados en cinco za (‘tribu’), cada una de ellas estaba compuesta por 200 hombres organizados en aper, es decir, agrupación de 1000 hombres. Estas cuadrillas de operarios fueron bautizadas con nombres que hacían alusión al faraón al que estaba adscrita la obra que construían, como por ejemplo «los borrachines de Micerinos» o «los compañeros de Micerinos», nombres que quedaron inscritos en los sillares de las pirámides. Estos apelativos jocosos demuestran que los trabajadores eran libres y muy cualificados, pues además constatan el orgullo que sentían por su trabajo, por lo que de ninguna manera podían ser esclavos. Sin embargo, su labor diaria era extrema como lo revelan los cadáveres que se exhumaron de uno de los cementerios de la ciudad: daños en la columna vertebral y la zona lumbar, así como artritis degenerativa y roturas de hueso de peroné, antebrazo y costillas. No obstante, también se ha verificado que las roturas óseas de estos trabajadores fueron bien soldadas por médicos capacitados que vivían en la urbe, esenciales para que el operario se reincorporara a su trabajo lo antes posible.
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        Ciudad de Deir el-Medina, cerca de Tebas, construida en el Reino Nuevo (~1539-1075 a. C.). Fue edificada para albergar a los artesanos que trabajaban en los hipogeos del Valle de los Reyes y del Valle de las Reinas.


      


    




    Un segundo ejemplo de canteros y artesanos que trabajaron en las proximidades de las grandes obras arquitectónicas, son aquellos que excavaron y decoraron los hipogeos tebanos del Valle de los Reyes y del Valle de las Reinas, entre la XVIII dinastía (~1539-1292 a. C.) y la XX. Estos vivían a cuatro kilómetros de las tumbas subterráneas, en la ciudad de Deir el-Medina construida en la orilla oeste del Nilo, que en el antiguo Egipto era conocida como Set-Maat o ‘El Lugar de la Verdad’. En origen, vivieron veintiuna familias en la urbe, aunque a finales de la XX dinastía llegaron a habitarla hasta sesenta y ocho, por lo que se debió de ampliar a causa de la construcción de los hipogeos del Valle de las Reinas. No obstante, los únicos que no la habitaron fueron los trabajadores auxiliares que desescombraban los hipogeos y además realizaban otros trabajos no especializados.




    Gracias a que la mayoría de los artesanos que vivían en Deir el-Medina tenían conocimientos de escritura, se han conservado muchos vestigios a modo de documentación de su vida diaria en los óstraka abandonados en el basurero del poblado. El ritual de trabajo era siempre el mismo: al amanecer todos ellos caminaban un kilómetro y medio hasta llegar a sus puestos de trabajo en el acantilado tebano. Luego, eran divididos según sus especialidades y un escriba anotaba diariamente su presencia y ausencia.




    PINTORES




    Por otra parte, en los conjuntos arquitectónicos de carácter funerario, religioso o aristocrático no solo se necesitaba la mano de obra de canteros, sino también de otros trabajadores cualificados. La mayoría de los artesanos trabajaban al servicio del faraón y de las clases altas. Estaban bien organizados en talleres según su especialidad, siempre supervisados por un superintendente tal y como se representa en una de las escenas de la tumba tebana de dos escultores llamados Apuki y Nebamún. Por lo general, los oficios eran de carácter hereditario y entre ellos destacaron los escultores, pintores y arquitectos, que al igual que otros artesanos no gozaron de una situación social favorable, aunque pintores y arquitectos estaban un poco más considerados en la escala social. No obstante, hay que reseñar que estos tres grupos de artesanos nunca fueron denigrados: en ocasiones excepcionales gozaron de una popularidad y de un estatus muy elevados, como es el caso del escultor Bak (hijo del también célebre escultor y arquitecto Men, que posiblemente dirigió las obras escultóricas de los Colosos de Memnón), que afirmaba que había sido instruido por el propio Akhenatón (~1353-1336 a. C.), o el pintor Maia y los célebres arquitectos Imhotep y Amenhotep, de los que se hablará posteriormente. Además, de estos casos relevantes, existieron otros artesanos cuyos nombres no han trascendido, pero que también debieron disfrutar del poder adquisitivo suficiente como para poder costearse sus tumbas y decorarlas con imágenes que describían sus oficios.
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        Detalle de la escena de un taller de artesanos representado en la tumba tebana de los escultores Apuki y Nebamún datada en la XVIII dinastía (~1539-1292 a. C.). En el registro superior, aparecen unos carpinteros tallando pilares de djed y a su lado dos individuos que están fabricando lo que parece ser una capilla dorada para un templo o una tumba. En el registro inferior, se representa a unos escultores de metal que están cincelando varias piezas, de entre las que destaca una esfinge.


      


    




    En relación con la profesión de arquitecto, este solía ser un individuo anónimo cuya obra quedaba vinculada al nombre del administrador, gerente o director de la misma. Este proceder ha quedado reflejado en la Estela de Uni, datada en la IV dinastía (~2575-2450 a. C.) procedente de Abydos y que actualmente se conserva en el Museo del Cairo. En este documento, el protagonista de la estela se cuidó mucho de remarcar que él era un funcionario encargado de obras arquitectónicas. Sin embargo, como ya se ha dicho, existieron en el antiguo Egipto excepciones al anonimato artesanal, como es el caso del arquitecto Imhotep que ideó en Saqqara la pirámide escalonada del Djoser (~2592-2566 a. C.), faraón de la III dinastía (~2649-2575 a. C.). Otro ejemplo, ya de época posterior, fue el arquitecto Amenhotep que desarrolló su profesión en la XVIII dinastía y trabajó primero a las órdenes de Amenofis I (~1514-1494 a. C.) y posteriormente para Tutmosis III (~1479-1425 a. C.). De este arquitecto se conocen algunos datos biográficos como que vivió ochenta años y que era hijo de un escriba de Hut-heryib, la capital del nomo X del Bajo Egipto situado en el delta del Nilo. De entre todos los cargos que ocupó, interesa para este capítulo el de director de todos los trabajos del rey, es decir, fue el arquitecto real. De todas las obras que pudo proyectar se tiene constancia que firmó el templo de Amenhotep III en Soleb (sur de Egipto), ya que fue retratado junto al rey en la escena que representa el acto de consagrar una de las puertas del santuario. Asimismo, fue el creador del templo de Luxor, que además de ser uno de los edificios religiosos más importantes y conocidos del antiguo Egipto, fue el que fijó definitivamente el modelo de templo. De igual modo, la importancia social de ambos arquitectos fue ampliamente superada, pues gozaron del honor de ser divinizados: así aparecen representados en un relieve esculpido en la fachada oriental del templo de Ptah, en Karnak, donde Imhotep y Amenhotep portan el ankh o llave ansada privilegio de los dioses.
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        La primera imagen corresponde a una escultura de bronce que representa al arquitecto Imhotep, Museo del Louvre. La segunda escultura de basalto retrata al arquitecto Amenhotep, Museo del Cairo.


      


    




    Por otro lado, los artesanos que se dedicaban a dibujar y pintar eran conocidos como «escribas de los contornos». Hay que tener en cuenta, que los conceptos de pintar y de escribir estaban estrechamente vinculados en el antiguo Egipto. En cuanto a su actividad, el Papiro del Museo Egipcio de Turín describe las fases en las que se adecuó y decoró la pared del cuarto pasillo de la tumba KV2 del faraón Ramsés IV (XX dinastía) en el Valle de los Reyes y que sirven como pauta para entender el proceso pictórico proyectado en una gran obra arquitectónica: delinear el asunto iconográfico ideado para ese lienzo en concreto, que luego será tallado con un cincel y finalmente pintado. En este proceso de creación, en el que el relieve pintado fue el sistema de representación artístico predilecto de los egipcios adinerados, confluían dos actividades artesanales. La primera de ellas, era la del pintor o escriba de contornos que inicialmente realizaba el boceto con un pigmento rojo —normalmente era ejecutado por un aprendiz—, y luego el dibujo era repasado y corregido en negro por el maestro, tal y como se observa en la inacabada tumba KV57 del faraón Horemheb (~1319-1292), situada en el Valle de los Reyes. El segundo artesano que convergía en la obra pictórica era el escultor, encargado de tallar la imagen delineada, para que, posteriormente, el pintor añadiera los pigmentos en la escena representada y culminara el proceso pictórico. Sin embargo, antes de ejecutar estos pasos en una pared, ya fuera la de una tumba, la de un palacio o la de una casa particular, esta se enlucía con una serie de capas: primero se aplicaba en ella una mezcla de fango de yeso basto y broza, después venía un segundo revestimiento de fina escayola y, por último, un delgado recubrimiento de cal, que en muchos casos podía hacer las veces de fondo para la representación iconográfica.




    Al realizar el encargo, no era habitual que el artesano/pintor tuviera la suficiente libertad para crear una composición original de su propia inventiva, pues ya partía de un asunto iconográfico predeterminado que elegía el dueño de la casa o tumba que lo había contratado. Con este proceder y antes de comenzar su tarea, el pintor presentaba al cliente un boceto plasmado en papiro, óstrakon o tablilla de madera, que eran los soportes habituales para este tipo de muestras. Además de la imposición temática, el pintor estaba sujeto también a una serie de convenciones estéticas como la perspectiva jerárquica, en la cual según la importancia de las figuras humanas representadas en una escena, ya fuera pictórica o escultórica, eran de mayor o menor tamaño. Otra de las normas acatadas por el pintor era el canon, que reglaba las proporciones de la figura humana. De esta imposición estética se tiene conocimiento gracias a los apuntes pictóricos que se han conservado. Uno de ellos, es el tablero de madera enyesado que se encuentra actualmente en el Museo Británico. En él, aparece la imagen de Tutmosis III sedente proyectado dentro de una cuadrícula, en la que la figura del faraón posee una proporción de 14 cuadrados, una medida que coincide con el fragmento de pintura procedente de una tumba tebana de la XVIII dinastía, donde se ha representado un hombre sentado, cuyo cuerpo está inscrito en 14 cuadros. De igual modo, se sabe que la representación de la figura masculina de pie medía aproximadamente 18 cuadros en el conjunto reticular pictórico y que aumentó a 20 cuadros en la XVIII dinastía y a 21 en la XXVI dinastía (~664-525 a. C.).
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        Cámara sepulcral del hipogeo (KV57) del faraón Horemheb (~1319-1292 a. C.), en cuyo muro del fondo aparece la escena inacabada del Juicio de Osiris, Valle de los Reyes, Tebas.


      


    




    Por otra parte, las herramientas del pintor se reducían a una serie de utensilios, cuyo máximo exponente era el pincel con diferentes grosores. Los pinceles más finos se fabricaban con el llamado junco marítimo, muy abundante en Egipto, cuyo tallo se masticaba para crear las cerdas del útil. Asimismo, los pinceles más gruesos se confeccionaban con fragmentos de ramas de palmeras machacadas, que eran los mismos que utilizaban los escribas en su profesión. Además de estos instrumentos, el pintor usaba una cuerda o cordel para trazar las cuadrículas que servían para encajar a la perfección el dibujo siguiendo el canon establecido. Uno de estos aperos de pintor se descubrió en la tumba tebana KV19 del príncipe Mentuhirkhopshef fechada en la XVIII dinastía. Otros de los materiales vinculados a estos artesanos eran los pigmentos, que ya molidos se guardaban en pequeñas vasijas de cerámica, mezclados a priori con algún aglutinante como el huevo, la cola o la goma vegetal, ya que la técnica pictórica egipcia por excelencia fue el temple. De igual modo, el repertorio de colores de origen animal conocido por los antiguos egipcios era reducido, pero estos tuvieron la destreza de saber combinar unos colores con otros y así la gama cromática fue ampliada y enriquecida. En la paleta de colores conocida por los egipcios, destacaban el blanco de cal o yeso, el negro carbón —obtenido a partir de la quema de huesos de animales o materia leñosa—, el rojo ocre que se conseguía a través del óxido de hierro, el azul del lapislázuli, mineral exportado desde Afganistán y el verde, conseguido a partir del cobre o la malaquita. El color amarillo que se lograba moliendo el ocre, desde la XVIII dinastía se comenzó a utilizar el oropimente (sulfato de arsénico), que muy probablemente fue enviado en un primer momento desde Persia. No obstante, a la civilización egipcia se le debe la creación de un nuevo color: el azul frita o también llamado azul egipcio que se alcanzaba con la mezcla de cobre y silicato de calcio y que no solo fue aplicado como pigmento, sino también en la joyería.




    La destreza de los pintores egipcios se constata por la superación de dos limitaciones técnicas: los pinceles y la gama del color. Su maestría es evidente sobre todo cuando el pintor tiene la suficiente libertad para poder crear sus propias composiciones y su trazo no está sujeto a una idea prefijada, por lo que puede romper las superficies de color liso. Gracias a esta independencia artística, el artesano fue capaz de realizar pinceladas con distintos matices, creando así texturas más naturalistas que se aplicaron en la piel o el plumaje de un animal tal y como se observa en la tumba tebana de Intef datada en la XVIII dinastía. Asimismo y en relación con el espacio compositivo, en un primer momento el pintor no relacionará las figuras con el mismo, sin embargo, paulatinamente, va abordando y conectando ambos elementos.




    ESCULTORES Y ALBAÑILES




    Otros de los artesanos, los escultores, trabajaban tanto la madera, la piedra como el metal, aunque con técnicas diferentes. De la escultura en madera se ha conservado un buen número, a pesar de que muchas han sido atacadas por las termitas, otro grupo significativo ha llegado hasta nosotros en buen estado, gracias al clima seco de Egipto. Una de las modalidades de talla era la que representaba la figura humana en diferentes tamaños, aunque las de mayores dimensiones no se realizaban en una sola pieza: algunas partes anatómicas como los brazos, los antebrazos y el cuerpo se ensamblaban para crear la escultura completa. Este método se puede constatar gracias al hallazgo de una de las tallas más relevantes que se han conservado del antiguo Egipto, la estatua de sicomoro de Kaaper, también conocida como el «alcalde del pueblo» de 112 cm de altura y que se ha datado entre las dinastías IV y V (~2450-2325 a. C.) en pleno Reino Antiguo. Después de la fase de ensamblaje, la escultura se enlucía con una capa de estuco para luego pintarla. Otra de las técnicas para revestir estas imágenes de madera consistía en recubrir las carnaciones con resina negra y con pan de oro, solo reservado para algunas partes de la estatua como la vestimenta, las cejas o párpados. Hay ejemplos destacables como las estatuas de dos centinelas hallados en la tumba de Tutankhamón (~?-1324 a. C.).




    Las maderas utilizadas para estos fines podían proceder del propio territorio egipcio —acacia, sicomoro y espino—, aunque también se importaban maderas de mejor calidad del Líbano y Siria como el pino, el ciprés y cedro, además del ébano que provenía de Sudán. Este último se alternaba en escultura con el marfil. Relacionados con los escultores, estaban los carpinteros y ebanistas que utilizaban las mismas herramientas de cobre y bronce —su forma y utilidad no difiere mucho de las actuales—, como el taladro de punta de cobre, el formón de cobre, la lezna de cobre con mango de madera, la piedra de afilar, la sierra de mano de una sola dirección, etc. Sin embargo, el útil más empleado era la azuela, que servía para devastar y pulir la pieza en la que trabajaban.
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        Vista frontal y vista posterior de la escultura de sicomoro que representa al aristócrata Kaaper, que se conoce también como «el alcalde del pueblo», apodo que le otorgaron los operarios que trabajaron en 1860 bajo las órdenes del arqueólogo Auguste Mariette en Saqqara, porque les recordaba al alcalde de su localidad. En realidad, Kaaper ocupó el cargo de jefe de los sacerdotes lectores y escriba del ejército del rey. Esta escultura mide 112 cm de altura y en ella se puede observar cómo algunas de las partes anatómicas están ensambladas. Una de las partes de la escultura que más llama la atención es la vivacidad de sus ojos que están realizados con una mezcla de cristal de roca, alabastro y obsidiana. Museo del Cairo.


      


    




    Por otro lado, los escultores de la piedra utilizaban herramientas como cinceles, que eran golpeados con un mazo o almádena para devastarla, así como taladros, limas y abrasivos naturales como la piedra pómez o el esmeril. La dureza de la piedra obligaba a emplear herramientas de cobre y bronce. Si el bloque elegido era de basalto, granito, diorita o grauvaca se empleaba el cincel puntiagudo de bronce y se pulía con esmeril. Si la piedra era blanda como la caliza, arenisca o alabastro, se usaban cinceles de corte. Con respecto a la escultura de metal, los escultores empleaban planchas de metal sobre todo de cobre, pero también de oro, plata y bronce, que luego eran enchapadas en un alma o xoana de madera, siempre que la escultura fuera de gran tamaño. Otro de los métodos conocidos por estos escultores, al menos desde el II Milenio, era la técnica de fundición a la cera perdida con el alma interior de arcilla, pero raramente utilizada. No fue el caso del colado de bronce en moldes, que se usó solo para figuras de pequeñas dimensiones.
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        Detalle de la escena de la capilla funeraria del visir Rekhmire (TT100), en la que se representa a unos albañiles fabricando adobes. Sheij Abd el-Qurna, Tebas.


      


    




    Otra de las profesiones imprescindibles, aunque denostada por la población, fue la de los albañiles que por su trabajo rudo y duro era ejercido por hombres libres, pero también por prisioneros de guerra. Su labor era fabricar adobe, cuyo método consistía en mezclar pisoteando limo con arena de río y paja cortada, todos ellos humedecidos, por lo que el operario tenía que estar próximo a una fuente de agua. Después de este proceso, se introducía la argamasa en un molde, eliminando el exceso de barro, para luego sacar con cuidado el bloque de la matriz para no deformarlo. Finalmente, se dejaba secar ocho días. Cuando la pieza de adobe estaba terminada se transportaba al lugar de construcción en unos gatillos idénticos suspendidos de una pérgola. Este oficio era muy demandado por la sociedad, ya que el adobe se utilizaba para construir tanto murallas y palacios como las casas más modestas. El barro era también utilizado por alfareros, que modelaban la arcilla en un torno sencillo de disco fabricado en madera que hacía girar alrededor de su eje. Después se introducía en hornos para su cocción. No es extraño que ambos oficios se designaran con el vocablo idqu, aunque el albañil se denominaba como idqu inebu, mientras que el alfarero se conocía con el nombre de idqu nedjesit.




    FUNCIONARIOS




    Un segundo grupo de oficios engloba el basto cuerpo de funcionarios que trabajaban para la administración, y que ya desde la I dinastía (~2950-2775 a. C.) no dejó de crecer.




    Escribas




    Destaca entre ellos el escriba, cuya profesión fue una de las más valoradas en el antiguo Egipto, ya que la escritura poseía para este pueblo un carácter mágico, por lo que aquellos que de ella hacían su profesión entraban directamente a formar parte de la élite. (Hay que destacar, que solo entre un 3 y 5 % de la población egipcia sabía leer y escribir). Por otra parte, los egiptólogos desconocen cuáles eran los requisitos para poder convertirse en escriba, pero es muy posible que fueran elegidos entre las familias más acaudaladas, pues así se formaban individuos leales al faraón. Según el Decreto de Nauri, datado en tiempos del reinado de Seti I (~1290-1279 a. C.), los altos cargos que tenían grandes responsabilidades eran heredados por sus vástagos, por lo que es razonable pensar que la profesión de escriba también pasaba de padres a hijos.




    Es posible que en el Reino Antiguo no existieran academias para formar a las nuevas generaciones, de lo que se puede deducir que fueran los propios escribas los que elegían a los niños que más destacaban para esta profesión. La primera mención a una escuela de estas características data del Primer Período Intermedio, más concretamente en la X dinastía (~2080-1975 a. C.), aunque el primer gran centro de estudios para escribas se fundó en la XII dinastía (~1938-1755 a. C.), ya en el Reino Medio. Según la información que se ha conservado, estas escuelas no eran internados, ya que el niño accedía al sistema educativo y en él estaba estipulada la vuelta a casa todos los días. En estas academias se imponía un régimen pedagógico estricto (en el que el maltrato a los estudiantes torpes era la norma), que fue narrado en dos documentos: el Papiro Anastasi III y el Papiro Anastasi V. Asimismo, la indolencia era fuertemente criticada y castigada, ya que por lo general estos malos estudiantes pasaban la vida en las tabernas, tal como se recoge en el Papiro Harris I.
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        El escriba sentado, datado en la V dinastía (~2450-2325 a. C.), esculpido en caliza policromada cuyas medidas son 53,70 cm de alto x 44 cm de ancho. Una de las partes más destacadas de la escultura son los ojos que están tallados en cristal de roca, cuarzo blanco y ébano. Museo del Louvre, E3013.


      


    




    Por otra parte, se desconoce la edad en la que los niños comenzaban la instrucción para convertirse en escribas. Sin embargo, se ha conservado un documento con la biografía del sacerdote Bakenhnosu, en la que se arroja algo de luz sobre este asunto. Este papiro informa de que la educación de los muchachos finalizaba tras cuatro años y que después de este período los más brillantes seguían su formación, mientras que los mediocres buscaban un puesto de trabajo en alguna administración local. Se sabe que la esperanza de vida era de aproximadamente 39 años para los varones y 35 para las mujeres, por lo que el inicio de la enseñanza debía comenzar alrededor de los 10 años del infante y culminaba a los 14 años. Pero no se conoce al detalle el método de aprendizaje. Gracias al material arqueológico conservado, conocemos que los aspirantes a escribas practicaban en óstraka de piedra caliza pulimentadas, en los que se trazaban cuadrículas o líneas. También, eran utilizados tableros a los que se les había dado una capa de yeso, donde el estudiante podía repetir lo aprendido cuantas veces necesitara porque podía borrar su contenido. Asimismo, el papiro —propiedad del faraón—, era un material muy apreciado y costoso para que un niño hiciera sus primeras caligrafías. De estos primeros cuadernos se conserva la fecha en la que fueron utilizados: están compuestos de signos aislados realizados torpemente, jeroglíficos, dibujos y textos cada vez más extensos, no exentos de errores gramaticales, que denotan la evolución del aprendizaje de los jóvenes estudiantes.




    El primer sistema de escritura que aprendían los aspirantes a escribas era el hierático. Sin embargo, muchos de ellos no accedían a formarse en la escritura jeroglífica, pues no era necesaria para formar parte del entramado burocrático del antiguo Egipto. Pero la escritura y la gramática, los textos clásicos, la historia divina y el dibujo no eran las únicas materias dentro de su formación, pues también debían instruirse en historia y geografía, así como en leyes y reglamentos. Cuando el alumno estaba suficientemente avezado en la escritura, se le permitía copiar un texto completo en un papiro. Además, el escolar debía de aprender modelos epistolares ya establecidos que contenían el modo adecuado para dirigirse a cualquier persona y que fueron compendiados en el llamado Libro de Kemit, datado en la IX dinastía (~2125-2080 a. C.) y conservado gracias a una tablilla y unos 100 óstraka fechados en el Reino Nuevo. Los textos siempre debían comenzar en el margen derecho del papiro y de forma vertical. Sin embargo, esta norma cambió durante la XII dinastía ya que se comenzó a escribir horizontalmente y de derecha a izquierda componiendo columnas. Además de estas disciplinas, también se les enseñaban reglas aritméticas con el objetivo de que pudieran calcular medidas de alimentos, dado que en muchos casos los escribas eran los encargados de hacer el cálculo de las raciones de comida que se le debía abonar a un trabajador que estuviera contratado en alguna obra arquitectónica o de ingeniería. No obstante, los estudiantes más brillantes trabajaban en la capital, en alguna importante administración, como es el caso de los grandes templos, en donde se adscribían las Casas de la Vida o bibliotecas.




    Por otro lado, las herramientas de las que se valía el escriba se componían de una especie de estuche de madera, denominado paleta, que consistía en una pieza rectangular en la que se habían horadado dos agujeros, donde se colocaban las pastillas de los pigmentos que se empleaban para la escritura. Los colores que usaban los escribas eran el negro —procedente del carbón— y el rojo —ocre, óxido de hierro—. Este último era el tono destinado a los encabezados, frases destacadas y despedidas. El instrumento también estaba provisto de un recipiente para agua, además de una cuerda con la que el escriba se colocaba el estuche de la forma más cómoda para escribir. Sin embargo, el utensilio fundamental eran las cañas con las que escribía, además de un cuchillo para poder afilar las cañas y cortar los papiros. Este soporte, originado en los albores de la civilización egipcia, fue una de sus creaciones más relevantes, pues es duradero, liviano y flexible ya que se podía enrollar, y no hubo nada comparable hasta la invención del pergamino en el siglo III a. C. y del papel, que se creó en China aproximadamente en el siglo II d. C. e introducido en Europa en el siglo XII d. C. por los musulmanes. Su principal material era el Cyperus papyrus que crecía abundantemente en la ribera del Nilo y cuyo vocablo papiro ha llegado hasta la actualidad gracias al griego que se traduce como ‘el faraónico’, ya que, como se ha dicho anteriormente, su confección era monopolio real. Su proceso de fabricación comenzaba con la recogida de los largos tallos de la planta que se cortaban en finas tiras colocadas en una primera fila a la que se superponía una segunda de forma perpendicular. Esta trama se prensaba, encolaba y se dejaba secar al sol como se puede observar en los bajorrelieves de la tumba de Kagemni, situada en Saqqara, visir en tiempos del faraón Teti (~2305-2279 a. C.). Por último, se utilizaba una piedra pómez para pulirla. El papiro fue, junto a la paleta, el utensilio principal del escriba. La paleta o sheh se convirtió en el motivo iconográfico para identificar a estos funcionarios. El dios egipcio patrono de estos trabajadores era Thot, cuya representación teriantrópica se caracteriza por tener cuerpo humano y cabeza de ibis, aunque en algunas ocasiones era remplazada por la de un babuino.
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